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TIEMPO
Que los obreros no llegarán nunca

a conquistar su emancipación, ni si¬
quiera a mejorar su situación econó¬
mica de un modo permanente, con¬
fiando únicamente en la lucha directa
con los patronos, nos lo demuestra de
un modo evidente el escándalo de es¬

peculación en los artículos de primera
necesidad. A medida que se logran
aumentos en los salarios, aumenta
igualmente el precio de las subsisten¬
cias o lo que es lo mismo, disminuye
el valor en cambio de la moneda, y
no en medida proporcional, sino en

progresión constante.
No se contentan los industriales en

gravar los productos manuféicturados
con el sobreprecio de la mano de
obra, sino que ésta les sirve de excusa
para aumentar los beneficios en pro¬
porciones asombrosas. Luchan los
obreros con tesón para alcanzar una
mejora de jornal que les permita cu¬
brir sus necesidades : sostienen para
ello huelgas prolongadas con su se¬
cuela de privaciones, y una vez lo¬
grado el objetivo, se encuentran con
que el aumento conseguido, se lo
queda el primer tendero con quien
tratan y muchas veces no es ni tan
sólo este tendero quien realiza el
negocio, sino que a su vez tiene
que entregarla al mismo industrial
que concedió el aumento de sala¬
rio.

Estos hechos deberían bastar para
que los proletarios se dieran cuenta
de que la acción sindical. con todo y
ser muy importante, es completa¬
mente ineficaz mientras los Sindica¬
tos se preocupen únicamente de las

^'ERDIDO
condiciones de trabajo, mientras con¬
tinúe subsistente este absurdo de li¬
mitar todos los esfuerzos a disminu¬
ciones de horario y a los aumentos
de jornales, mientras la visión del
problema social quede reducido a los
estrechos límites de las paredes de la
fábrica.

Ocho horas pei'manecen la mayor

parte de obreros en los talleres, y las
dieciseis restantes las pasan en la
callé, en sus casas, en sociedad. Por
lo tanto, quiérase o no, los problemas
domésticos, los de la calle, los del
pueblo y nación en que vivan, han de
interesarles aún que no tengan rela¬
ción directa con el trabajo.
La concepción que de la vida tie¬

nen algunos sindicalistas, se confunde
con el de muchos conservadores del

tiempo de la Mari-Castaña. Para
unos y otros parece que el fin de la
vida humana sea el trabajo, cuando
éste, en realidad, no es otra cosa que
el medio de satisfacer nuestras nece¬

sidades. Trabajamos para adquirir,
con el producto de nuestro trabajo,
las subsistencias, las comodidades
que hacen la vida agradable, la ins¬
trucción para nosotros y para nues¬
tros hijos, que nos haga libres de toda
suerte de tiranías y dignificando nues¬
tra inteligencia y sentimientos, nos

permita disfrutar los refinados goces
que el cultivo de las artes y ciencias
proporciona. Por lo mismo, debemos
velar para que el producto de nuestro
trabajo sirva para adquirir la mayor
cantidad,posible de estos-beneficios.
Lo contrario es dejarnos robara man¬
salva.

Ningún problema ni aspecto de la
vida debe ser indiferente a los obre¬

ros, pues todos se completan y entre¬
lazan de tal suerte, que precindir de
uno de ellos es esterilizar el trabajo
hecho en pro de los demás. Una jor¬
nada regular de trabajo es indispen¬
sable para conservar la salud, pero
lo es asimismo una habitación higié¬
nica y alimentos puros. Un jornal
elevado es necesario para vivir deco¬
rosamente, pero no sirve de nada si
todas las cosas aumentan de precio
proporcionalmente.
Ante los obreros conscientes se

presenta el siguiente dilema : el sin¬
dicalismo se decide a ocuparse de to¬
dos los problemas económico-sociales
o ha de dejar libres a sus adheridos
para afiliarse a los partidos que me¬
jor les parezca que puedan resolver¬
los. El acuerdo del último Congreso
Sindicalista celebi-ado en Madrid,
prohibiendo de una manera más o
menos encubierta, la participación
en la política, se da de patadas con
el sentido común.
Decir que las luchas políticas dis¬

traen a los obreros de las cuestiones

económicas, es una vaciedad, por¬
que tanto afecta a la economía un
aumento de jornales, como la supre¬
sión de los consumos o una modifica¬
ción de los derechos arancelarios.

DIOGENES.

El presente número de DEMO¬
CRACIA ha sido sometido a la pre¬

via censiíra gubernativa.
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